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. Este Periódico s»le diariamente i y: se suscribe Á il én MadriJ en la librería de Orea franre á San Luis ! su 
precio 24 rs-.cada mes, llevando los números.áxasade los Suscriptoies;.= Lqs núnieros sueltos sa ven4«.a*ea 

• dicfiá librería dé brea, y en las de í/ur/rtc/o-calle dé Carretas, junto á Correos-, de Brdn ftenta íi las Grá-
'd«5 de Stó f'eüiié fel Rtz\;'ds González calle dé' Atocha, frente a ios Greaiios'i de P'i¡¿á plaííiela'dé santo 
• Domingo, y d« iT/wjrrái calle de Toledo»' 
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:¿ 5isi, GRÓNIGAL GIENTÍFIÓA., ILITERARIA Y POLÍTICA 
»«CX!O<>CK<¿0<l(í)<<l<><><KV>0«5<»<, 

"CoMc/ojíon áel[ortkulo ¡n^trto en el número-
anterior. -

Encobraron las clases privilegiadas »iis 
"peráidos derechos. Fue dispersada la repre­
sentación nacional, y se constituido un Go­
bierno absoluto. Quisiéraf yo correr un velo ] 
á estos 6 años de desgracias, en que sucesi- • 
'vatnente han rodeado i nuestro Rev var^s 
personas que le. han alhagado 900 el poder • 
"absotuto , sofocando los sentitnientos de su 
recto y atoante corazón de sus' españoles, 

^¡trobierno absoluto! Ojalá pudiera barrarse 
de nuestíQ lengua^ esta palabra. ¡Qué<iesas-
tiruHo I ] A qué estado de pobreza, de abati-
mieatoy de U nada ha radiMiido ii>st4 h^cíq^! 
4 Qué tristes recuerdos los de este horrendo 
tiímpo en qjne todos padecían y callaban, 
*^ que ^ran, digámoslo asi, ptohibidos los 
1{«nt{» de tantas y tantas familia» que per-̂  
dianea los cadalsos y en los calabozos, sus 
padres, sus maridos, sus, hlj(Xi I j Qué me-
jancóltco aspecto el de ê ste suelo tan favore­
cida en la naturaleza, en, el cual traba];\n-
(ío ios miserables, se veían arrancar̂ ^ d ,̂S)i« 
ñnanos para las contribuciones y los exaet(>-
res «I fruto de su sudor, quedando sas iü*-
|os ai perecer del hambre I j Qué teroorea a,̂  

ĵuelios de la existencia y seguridad ifidiyi-: 
dual, bismpVe «?&puesta con los delatores y 
lias espiones I jAh! si U» paredes, de lis c*r-! 
celes pudier^o^eOfttarnos, los íoñozos ,,. leí 
•iyes y los se t̂ímjca^pb, de^ tantos virtyos^ 
S«fafiol?;s¡ que por tan largos iiemp<^bafl 
pernaaaeoáo en ellosa SQÎ  ^rqu^ tja^í?^^-
alguna vea de I» P í̂rdida de, nuestras.lijisc^ 
íades y det«echos. íAloSi y pô jatrbs'tcfdftfĵ Mi-. 
biéraraos perdido la mpiíi<i^i|.coó U vc^iM 
nos fuese tan fácil olTÍdaj,(¿ |̂D^c? 
allá'd^cia tájífitp dí̂  aqjííiUí̂ îiejnpo! .̂ ;g:p4t» 
esto se hafiía jomando la vfjz de tttie?itc«j»^^>í^4 
ítey. El noiflbre de Fernando sonaba en to­
das, ías,de$graoia8, en los .asesinswosv-, eQ',las 
cárcéícfs», en l̂ s c«lá[̂ '»4¿ide>3> ^tn Iftv̂ sû tÚA*, 

12'TRjtóstRÉ/ ' ' ' " "" 

das contribuciones, en la desolación ,y desaft-v 
tre general, y entre ratitoi el cora î;;i-de Fer­
nando estaba ileso. Volvamos árepeííiJo, y 
repítase con gloria suya, Fernando PO pu»-
,de pensar sino en «I bien general y particu" 
,lar , y cuando sepa, porque los. buenos se 
lo hagan presente, el abiŝ DO et) donde ha. etr 
tado sumergido, y los oíaks que se han ha-
vho á su noitíbre, él llorará, y diráí jea 
donde he estado? ¡Cómo he podido vivir en 
este letargo! Pero la Providencia vel» sobre 
nuestfo suelo. Todos loi habitantes de £t>')̂ r 
ña padocian y callaba» ; f ero todos d̂«tieabatt 
el remedio y el desengaño de su £Ley. rQtrii 
circunstancia feliz, como fue la de la i;tivar 
sión de los franceses, qo^ rekit^y» .nap«tra 
libertad. Se reúne en las inmgdiapipiM!» ^ 
Cádiz un crecido ejército espedicJorMCÍA p)l̂  
ra la An^é îca. JLas tipticias del .ffjt«d9 4̂e 
aquellos paises desanima á los ,sold»d#«'̂ fqiUí 
desean np hacer la espediciî n. 1̂$ ^q îi Ih 
ocasión en que militares p^tr^a» pkasa» 
sacar un partido jpara restablecer, la Jl»berla4 
i^nuiate^ de su Rey al oiismo tkutpo medir 
tan sacarle de las mauos de 1Q^ qu^ \g: t̂prór 
siooan y desptegah el plan q[ue .hfibi<ia con­
cebido. Viva Fetnijndo y.viva la Constitu­
ción, ¿rita la porción mas ^scof ida ^ f se 
apoderan de la isla» 4^nde se eaipeĵ fofi..'« 
echar los primeros cimientos del gr«R4f ed|-
fícic^ de l^ libertad (>aciona.l̂  Desde f̂ teriiiO'-
mentó, parece que una constelac'̂ n, inQiiye 
f!n \M^cíi¿cÍAs,,4^pdqi^Jfii ejípanoVes,-. y eii 
todaü .Us..pcfiviagia^! sus habUant«s y IQS 
tpilitares-.íiff;no,,pi^ljisafi sino ,fii :̂ >s medios 
^e r^i^Sí; íps ; gr̂ ndlf s, p*lfHva|. Y^ ,6n ..«o» 
parrs,,,y^ en otra ,,^3'««t unj^sfin df ^ 
Petií(Kul»,,.ja en,oti;j|,jfSh4§i|a9.,l%í¿;fí>fWS "d* 
-ISlaawi TtjCons«tu<:w«; y de Rey:Fer.ni%QdQ. 
Ésta tífli¡9%dí;,pensatm<ínto¡s y ^ wlu?»t»4«* 
ei la. n}asi,;©figiival ,y,,feliíj'<m¿ U hisyjtw 
pre>en,taFá á los siglos .Vftú f̂tífts, ijuiwj ql>e 
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nombre á las regiones mas remotas. Al cabo 
peaetran lasj^ces eo la capital, y militares 
y* paisanos se animan de los mismos senti­
mientos , y se deciden á poner en la consi­
deración de su Rey la resolución ñrme que 

. han tomado de ponerlo en libertad. Oyen 
-que se dan disposiciones para formar ejérci-

' tos, para que ios españoles se hagan ene­
migos unos de otros, para que se despeda­
cen en el campo de batalla, para una disen-
sion civil, para que nuestras provincias se 
encuentren y se destruyan. No importa, di-

I cen todos. Ésto no lo hace el Rey, lo hacen 
los que temen perder su inñuencia, los que 
se alimentan con la sangre de sus conciuda­
danos. No importa, repiten, nuestro buen 
sentido, y nuestra fírme é indisoluble unión 
arrostrará por todo y sacará á nuestro Fér-
-nando de las garras de sus enemigos, y los 
nuestros. En efecto, se toman las medidas 
conducentes, se le hace presente al Rey la 
situación en que se halla, y la voluntad ge­
neral de los pueblos, y el estado verdadero 
de las cosas, y al instante sin perder un 
montento se decide Fernando á jurar la Cons­
titución , y a dar por su misma mano el 
golpe fatal al despotismo. Felices dia», es­
pañoles, el 7 y el 8 de Marzo de iSao. 
•Fertiaodo no solo se decide, sino que jura 
ioterioamente; no solo jura , sino que se a-
presura á-firmar cuantos decretos se le pro-
póúeQ para acelerar el establecimiento de la 

-Constitución, y la prontísima convocación 
de nuestras Cortes. Elije personas del mayor 
concepto, de ideas constitucionales bien pró-
ibadas, que trabajan incesantemente, ^ que 
merecen toda su confianza. Fernando ha COJQ-
solidado sus promesas, y de un Rey absolu­
to se ha hecho dé buena fé un Rey consti­
tucional, y desde ahora ya queda identifica­
do con el pueblo español párá no ser mas 
qué uno mismo coú él. Desaparecieron, es-

' pañoles , las calamidades ; en adelante d 
pensamiento general sea la felicidad génierah 
'lío' haya temores. Inspirémonos recíproca-
menre la confianza, velemos unos sobre otros 
para no dejarnos arrebatar lo que taii caro 
nos, cuesta. Llenemos de imprecaciones á 
ícúalquiera que tenga la osadía dé vulnerar 
la Constitución, y cuanto teng^ télacion con 
ella. Sea un delincuente de lesa ilación, dé 
lesfl magestad aquél t̂ ue medite tórromper 
el cOraton de Fernando , y disii'aerlé de sus 
^ébefes^ Su persona es sagrada é inviolable; 
hay dé aquel que intentase contra ella. Me­
rezca sieAipre nuestros profundos respetos. 
Quede cimentada nuestra existencia éoa ei 
«ffloc mas reciproco. £1 «mor sea el «ims do 

la nación española y de Fernando. Gloria á 
Fernando VII. Gioria á los valientes milita" 
res de la Isla. Gloria á los militares de la 
Coruña, de Aragón, de todaJEspaña. Glo­
ria á la nación española, á todos sus habi­
tantes , y pase á las 'generaciones futuras la 
grande obra que acaba de consumar con stt 
amado Rey Fernando VII. = L. 

ARTÍCULO COMUNICADO. 
Señor Editor del Constitucional: Cuan­

do la luminosa agtorcha del patriotismo a-
Inmbra todo el ámbito de nuestra hermos* 
España, y cuando en toda ella resuena har-
moniosamente la sonora voz do los arelantes 
del bien, he creido permitido tener conmigí» 
mismo la generosidad de incluirme en este 
número, y colocarme en sus filas para con­
gratularme con mis conciudadanos. £1 amor 
á la Patria agita mi pluma y la guia á dar­
la el parabién. ' 

I Patria amada, hace poco que apenas 
existias, y cual hermoso Fénix que renace de 
sus cenizas vas cobrando un nuevo ser que 
han de envidiarte muy pronto las misma» 
naciones que te compadecían y los sábioia 
que desauciaban tu existencia! 

La España, acababa de decir un político 
célebre ( i ) , no debe en lo sucesivo ser conta­
da en el número de las potencias cortíinenta-
les... J el camino errado en 1814 /a conduce 
á espantosos precipicios que diariamente se aw 
mentan. Este horroroso vaticinio que hace 
pocos-meses leí en un autor de tan mereci­
da celebridad , me estremeció , oprimió mi 
corazón , é irritó mi patriotismo, y taaa 
cuando en las líneas siguientes añade": eiM 
revolución ha de ser terrible : yo me figura*" 
ba mi amada Patria entregada de un momen­
to á Otro i los horrores de la anarquía, ál 
desenfreno de las pasiones violentas, y al tu­
multuoso choque de facciotíes encarniíada» 
pich: el frenesí de los resentimientos venga­
dores; pero ctiando ,nn ejército valiente y 
generoso, que uniendo el poder de sus armas 
aPde la opinio'*» ^* desmentido todos los cál­
culos políticos, y dado por primera vez aj. 
üiuhdô  él ádrtiirabie espectáculoi, el noble 
epñ^t, que no tiene ejemplo, de una fuer-
«â  Arrtiáda que restaura la libertad en vez de 
0|)finíirl*í cuando un Rey verdaderamente 
grande y padre de su pueblo no desoye el 
¿íattiordé los buenoi, y con magnánimo des­
prendimiento baja el cetro un niomenro para 
Tólverlé á alzar mas brillante y fuerte con 

(i) VAbbé de Prat, l'Europe a^és 1$ 
cW¿riJ ¿•'Aix la CH»íéllt chap 4. 



cl n««vo temple que te dl6 U fo«rea de ms-
titüciOnes sabias éimvocablcs: cuando he 
visto la general opinión agolpada ü la ba­
lanza de la justicia, cuyo irresistibíe contra­
peso decidió para siempre la ventura de m. 
amada Patria, entonces se trocó mi dolor en 
inesplicáble placer, mi estremecimiento en 
dulce tranquilidad, y níi consternación y des­
aliento en la mas animosa segundad; en­
tonces si me hubiera sido permitido me ha-' 
bria dirijido á nuestro R«y digiéodole en la 
efervescencia de mi entusiasmo patriótico; se­
ñor, ahora reiiiais verdaderamente en nues­
tros corazonesl Alegraos, señor, ya os está 
abierto el santuario de \k verdad, ahora sois 
verdaderamente Fernaudo el aroadol Ya no 
es V. M. el gefe de algunas clases privile­
giadas, es el Rey idolatrado de su pueblo, 
el padre de sus hijos, el general de un ejér­
cito de bravos:... el primer ciudadano espa­
ñol!'El amor que la falsa-,lisonja hizo creer 
á V. M. le tenia »u pueblo, fue una sombra 
vani y fugaz , uti fantasma traído deljaís 
de las Chimeras par» alucinar . á V. M. y 
servirle de guia en el camino de la rujua, 
envolviéodole en intereses que no eran suyos, 
ni de la Nación 1 No dudo, señor, que en­
tre aquellos que os rodefcban hay»*'* tenido, 
y aun tengáis verdaderíjs. amigos, peP9 al-
iruiioi'no amaba» ciertameate vaestca ^««0». 
n a , vuestra felicidad ni.,vuestra gloria. El 
amor que os profesa vuestro pue&o y vues-
tro ejército es filial, es puro, es acendrado, 
y no morirá ni con, él ni con V. M.} se­
rá transmitido á tas futuías generaciones, 
atravesará los siglos: y la historia, este iri 
bunal inexorable de los Reyes, que os tema 
abierto mi proceso en páginas J e yerro »..oy 
prepara ya láminas de joro W , ^ revalida­
rá con justicia el título de Fernando el gran­
de , que vuestra heroica decisión por la feli­
cidad de vuestro pueblo os ha grangeado. 

La adulatíon , dice un sabio , sobrevive 
pocos instanres oî pgdeí!» y «'•«"»<>»' fíe^ioí 
pueblos es si úniao testigo que oye la poitert' 
dad cuando jftzga á los Reyes (t). • 

Si la contradicción del eoteódimiento hu­
mano, y el trastorno de las ideas de io jui-
to ha profanado demasiadas veces el templo 
de la fama, colocando en él , y prodigando 
el título de grandes á eso* monstruos HiMila.̂  
dos conqu îstadores que soWe rumas, 1VÍU* 
dez, horfandad y sangre han lewmtado la 
pirámide en que están esorito» iiwi odioso» 
nombres, la sana filosofia, vengando Uhuma-

( 0 El conde de Cabarrús, elogio de Car-
¡os IIL - • 

nidad, solo reconoce ya por graiid»'ti que 
forma; y no al que destruye. V. M; ba res-i 
tituido su vigor'á' la ley, la feUcidadálfií-^ 
tado, la paz á \ÍÍ4 familias, la seguridad * 
los individuos; y dadO; por estos»mediosí utt 
brillo á su solio queiio podran volver á em­
pañar ni el impuro aliento de la ponzoñosa 
adulación, ni el pestífero veneno de lá trai­
ción destructora. Ya no se veráli proíffritas 
de esta gran Naciort las palabras';;̂ /oí(>/ía,' 
Hustracion y sabir: ya'no sufriremos los a-
mantes de la luz el cmd« tormento de oir 
al: idiota que desde el trono de s«» 'igriorart-
cia iusulta á la sabiduría, ni at vilegóista,' 
conspirador permanente contra toda socie­
dad , ultrajar al párridtismó, ni al pernicioso 
hipócrita, enmascarado coa una virtud (iági-
da, insultar la r«il y verdadera. Ya no se 
verán africanos con trages europeos preten­
der privarnos de la facultad de pensar. ¡Ya 
no se verán ministro» que sacrifiquen el de­
ber á la conservación de sus puestos , ni 

•jueces que vendaiv su- voto. Los sacerdotes 
incensarán la divinidad y no el poder, i/tt-
minárán y no quemarán, y el .guerrero an­
siará los riesgos en defensa de su Patria y 
de siii Rey, y deseará deber sus adelantos ¡«t 

i valor y no á la intriga. El comerciante no 
hará bancarrota fraudulenta , y, la buena; fé 

ireynará'iea itodossus coairatou:'«k artesáao 
pacifico adelantará su industria cbxno su pPo* 
pi«ii»d flws preciosa- Y vosotros, noble» raii-
liciauos, vosotros mis amados-compaSeroí 
de armas, que sembráis el trigo eh la paz, 
y defendéis el Estado en la gusrra, vwottos 
qiíc soltáis la espada para oprfmilt el cayado 
y goran ¡el arado ¡conservador , á vosotros 
alentará, ert vuestro trabaíjo el contemplar que 
mientras ei sudor de^ue^tras noblas ffetltes 
e«ige á la tierra.él panqué mantieflte.4vues-' 
tcós conciudadano», «líos se oéu-paa de vues­
tra felicidad, y de cepOPtarós otros bienes en 
justa!retribución de vueStroí afaíies! ¡qué ño 
pueden sabias y justas leyes!! 1 ; '; 

, Tal seria el lengüage con que en la efu­
sión de mi cdrazon habría "yorhaWaeloiá 
nuestro amado Rey, á mis carísimos' cotKÍu-
dadanos, y á mis ilustres compañeros de armsu 
dáiidoles el parabién en la presente felicidad, 

i i Lejos de nosotros los odios, lof; i*eticorc9 
y las pasiones, rateras, depongaí̂ iós toda'idea 
de ioieres aislado y i»culiar} sacrifiqúese to-

! do.*i interés pati-io; laisalud delpúetíósta la 
suprema ley i no haya mas voto ni opinión 
que el deseo de la felicidad general, centro 
vei-daderd y único de donde solamente puede 

|í emanar la felicidad individualí y, confiemos 
fttod»dam?ate que si hubiere algattc»; 6 tan 



m^nlatosF¿ini^Ivs4o!i$-<][B«.pr«frr¡esbf» api lAál 
<ui««n(Udofrl¡ai'«rt;!J>eí« iilutteféaptiitcio, el tieii»-
f9 yth.Wtoií ,'faaráp >n «Hips IHO»' c«nveF!tion 
*rlí»dí!fiifc,t y «atre tAtaid tefigainos éempse 
may^ifíicmnicnae «I j^rrido de U$ lt«c«ŝ ŝ el 
de la .gt«E;Fftsi¿id: y .|!.Uh&nor. 
/. ítíisiwpU usted».-seóor «ditor, «I desnU-

•ño y dfi«3PÍ4o- de -eitiió ¿ nii»; ^ e Placeres y 
snás ^D«! todoi á̂  mi Wfia deseo, y sí oo ha-r 
ya*e irt^iewede ocupa» «n inga* «o «u «pre-
-£Í«bk,̂ peciÓdicÓ! á «ste j p ^ t sírvase 4¿ryele 
31 i ello (le' qugátiié. « u y ̂ radecido su -con-
cÚMi^d^ !¡fi suscf iptor j(|. «̂  t a b. Madrid i f 
4 e MíiBM. ,de i^acn =: G. F. Gwífe. 

.! -SellariRedMtordiel; Constitneieiuil:: Muy 
<«en(iC;i»l6:.li«gtté «y£raii«».c(i«rf»ée h car­
de de Pa(ei¡uri«iry k aŝ HiVor á wuá, ú (é de 
IkJtobipe de; bt€B):^(ae ÜÁUS,CÍQW dé la mis-
ix)A' büiÁetají eiicoatra4o tetorao pam. dicho 
yuebld» no hubiera -deji^o de aprovócharto; 
tinl fue el süsto. qne tu^e y la re$K|gna«cia 
íjirtí ípe aoyntetiói desde ^ me apeé « a tni 
^p9««dAf y |»ide l«er tm sobneeseñüo*: de 

SWn sabe Dios >que el objeto ie n>i viage üo/ 
Jia stdootk'otqM^^i de 'dtivertrrnae, y,|>asac una 
«t^porada absftte ca la.capital .deiReyao, 

«rftt cmíoair^r mm§mbVo yt re«rcoi'<aai l««i» 

ilJgMiDas tartas <|ue me díecon mis parjente» 
j^ra cntiegar á varios siigetós de MadriA: I, quedé «ooraljéaod» á tnis soía» jifljiíéilájwii 

una p(ts^v^tKi ^;i»«ie%jbwartac]^il«/«wnd» 
está tío buena y {«iob»t«hik. AWi. ÍMtidftMdtt 
echandb inaoo al .liól^iJiOir.foj^ (;0O.I«4 éfts-
ventu-r^AS eitttm r i;eeOGd̂ i;<|ue ba^a pr^me-
tido eutregarlas en persqiíw» y fféli.dft s*bfr 
á quitío se difigiwitj»air«,!W*fi6ca«|^i taí^tr}-* 
mera decía: á Ftiliuiode;»}, gü#ar4«c4«i|tp«<'n 
tas, viv« eo I» calle de EflUoraiiialft, ya,j5(î ^ 
y no lei mas4e£as |>ofqut.' mi» 9li<i:já pitilla j . 
la scgand* e*a p«f«: tm escíitMia#i;ijí*e .tieaej 
$u d$><íiHúUo .4n \iúí m\i\» de Ar'r<i$(fA « yi 
no quise «pi*f/»r ia sogi»í. |»;t#tcer» i^.4f\ií», 
entregar i .un ^«útot o9vl»riM ^ 9 t « d o : laí 
ouanaf.á«rrosn la .d«l ^«rdugo $ y ,(î  ̂ W| ir 
á oien«|||^Qftpaa ^üe ^ «inpleaba ftr>L^tar.' 
café ^'caífáo.para uH».>lgíjja d© la cali»,á» lar 
Inqui«<)ian. jSopkl grité ientoBcefr,; ¿|j^es\quéj 
acaso ^xisten taled callfcs ein MAdridi. q»,Jfiwy: 
otros«tunhres que »uítit¡uir ilosqu?* t i f ^ ^ yj 
qu9̂  Qo SOR nada est-fitmafial̂ ?. ,;C«tUai y Mfmsr-, 
ced te aétoljíttil (imit Ktsfhmáió^^ mmoid*\ 
la posada :quA<iiabid{He;eoci«4o'e^ «jk$e^)j; 
pue$'ai su|Méra:::: Jb>k>! bJjot̂  rk #«^%^/jK)ry 
nada i^uiííra saber ^ .«tonut: estas cafti», llî V t̂i., 
la» i sus dueñoa^ f i>ueo .^r9v«ch9,^te iluig^ 
lapropioat^que le den , añ. lo ÍI¡«IQP< y ysism 

i £ .. - • • - . 1 * . 
propiedad .y poco deeono ,^u« HatiMÍ;̂ Î̂ Al>iiiD 
én la etefcioo de algiuios de«st()6 « • p l m a yv 
en Ift coo&ervaicMMi de otso&j, 0ÍiARd9:d«cie** 

fiédicov podía .rcolaouur iiit !M«p«#(t :|MÍb|ie«; 

Ĵ or lo tatito»airease usted fidUdrtKfldac-; 
' tor , insei^tar .efit« drtículQ en «ii suyo pNf«: 
, ü fío iaáimdfyy y no Urea usted t««jB«^^^» 
I aico de. i g l c | | l^qut: pido » ni ti^mpoc»; » M 

cosa dd o« | f j»Me$í «*> aeñoHf* «>'Q;d«ie» 
que se muden les áoáiWes ddoa<]MÜlás «alte^, 

I y^c.lasfKipgaA otK>S(i)Ue tic»eb^queu taniej 
veiíkjoteracia ^ á la, (de> £tiÍK>rainaii y»ff4s, «^ 

d|i|4iÍji«eM>ó)ciÍ.j»tcaair(a)«oki»iade^o-«8t>fiSs#irt dícko objeto, ycon^seguit quería autori-
m^m. MiWÍfi*^ y <ltó*«lffi«a«oí eAlfawiryf dad ifiuaíci^al'decidtesie enfavoi; d« tni (¡â An 
•|yii;ÍlM|!M'r.f iqy» f d o e ' toá-itotnoa tapafio^ '' ^ • . . -."T 
llpipil í lg' liiHlMi¡<kMM«( twMÉw^tkinipA» y m 
l|i.liÜll»' it^amkmmm «l «it̂ t̂ y t» laiCoas^ 

iiMjfmmmm0IÍfAl^ ilM-to :»«ráad'iitt 

gftfB^pi *i;á«»*««"*»»V|*iia¿4|iit»w dflu tenga ttxfe<í Aaeüi^ioT 
mm^at m ¡ i lBii i i4**llNWi«*«*«*tB|§y«ica^ cortiw 'etito^awr' 
«0$aAém»f' im |¡jiii|liiilinoliitf»diéi'^'qatf aqudJo^ «llwdftAfMstri póoéaiele.el otJ»-' 

bre d« o«»»«.w' *ipi*t^'4 I» dslvatfcotadb el 
d«lt!BDi*ít»iiidos Á la del Verdino el idei En-
t«ei^^iiédéti.y éa &!,.& i» caik de la Inquir-t 
súiH»lt><4i4me«d» calle dofk Tortadas ,|)mM s«r 
biii>ti#tto^e^npt6bre dcTocNja v>í«ffláiqtíeiie 

|

!e plíiticfcáíOtrjt.ininedJat&^yí tAmb^ade tn^d, 
••gllÍf4.-.i&*.Té • uited V feñor,:R«itotíW>r<:. qi»,, 

|mí*ÍJfíWi^,ifcscom€dido ai -eitigÍMité* y qii«, 
f uited(fiQni|p,lae¿ét)do<nev4»aió «KpeeoiOo \mk 

ííip* «.ípp^wim ar* 
' ' í f i ' « í l t i f t |a» te t i 

l»ltMlr««iini««ttel aüniRflas) y nada se *e*á | oada^nd 06 ara w^nláa *Q«¿iai:d«^>vd. ««-
ed MftdHtt ifiit^aéda recordarlos. E«tí; ide- ! tretaoto afectísimo y s. ». siEl Paieniino, 

,via,,ei»eo tepetii,.,y.diciendo y TepiHendottOe ' ••••,i') ili o'-'V .(\-%rrév^... •J....,-i íl (,^ 
ei«»ntfé^ como por-enoaáto., á bi paettaf de: IflMPRBNTA DBREPÜLLÉS,pííaue/f l 'dfi^i^ííj 


